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Días del Valle de la muerte 
Por Shirleyann Costigan 
 
 
El Valle de la Muerte merece su nombre.  Es una tierra quemada de salina, agua mala y 

de arena abrasadora.  Es un lugar inquietante donde la gente se ha perdido por siempre.  

El valle es el corazón ardiente de un desierto mucho más amplio llamado el Mojave. 

 

Este lugar reseco es el sitio más caliente y seco de Norteamérica.  La temperatura durante 

el verano puede subir a 49º grados Celsius (120º grados Fahrenheit).  El valle recibe 

menos de cinco centímetros (dos pulgadas) de lluvia cada año.  Durante algunos años, no 

llueve en el valle para nada.   

 

Parece ser que nadie podría sobrevivir aquí.  Pero la gente ha vivido en este valle por 

miles de años.  Conozcamos a algunas de estas personas y exploremos sus historias. 
 

En casa en pleno calor 
 
El Valle de la Muerte no siempre fue un desierto.  En el pasado fue un lago.  El clima era 

mucho más lluvioso entonces.  En la tierra cercana abundaba la vida.   

 

 



El valle todavía era un lago cuando los primeros indígenas americanos llegaron.  Eso 

pasó hace unos 10.000 años.   

 

Hace mil años, los antepasados de los actuales Timbisha Shoshone llegaron al valle.  Con 

el paso del tiempo, el clima cambió.  Las temperaturas subieron.  Cayó menos lluvia.  El 

lago se secó.  Sólo unas cuantas fuentes de agua fresca permanecían en las faldas, en las 

montañas y en el valle.   

 

Los Timbisha se adaptaron al Valle de la Muerte mediante se convertía en un lugar más 

caliente y seco.  Se mudaron para vivir más cerca de las fuentes de agua.  Aprendieron a 

sobrevivir de lo que podían hallar en el desierto.   

 

Las liebres, las codornices y el muflón de las Rocosas proveían carne.  La gente aprendió 

a moler vainas de árboles de mezquite y a hacer pastelitos para comer.  Las ramas y las 

ramillas se convirtieron en las paredes y los techos de sus casas abiertas y aireadas.   

 

Durante la temporada más caliente, los Timbisha se mudaban a las montañas.  Allí, el 

clima era mucho más fresco.  Pero durante el resto del año vivían en el valle.  Los 

Timbisha vivían esta vida sin cambios por siglos.  Respetaban y cuidaban el desierto.  

Luego, en 1849 los pioneros llegaron del Este.   
 

Los pioneros perdidos 
 
El primer grupo de pioneros se perdió.  Estaban tratando de hallar un atajo a los campos de oro 

de California.  Ya habían pasado dos meses cruzando el desierto de Nevada.  Sus carromatos se 

estaban estropeando.  Se estaban muriendo de hambre. 

 

En Nochebuena, hallaron un manantial cerca de los asentamientos de los Shoshone.  Allí 

hicieron su campamento y hablaron sobre lo que tenían que hacer.  Uno de los pioneros, 

William Lewis Manly, escribió sobre la experiencia. 



 

“Todos nos sentíamos bastante desalentados.  Nuestros suministros civilizados se iban 

escaseando tanto que teníamos que guardar todo para las mujeres y los niños, y los hombres 

tenían que arreglárselas de alguna manera con sólo la carne de buey.  Se decidió que no se iba a 

desperdiciar ninguna sobra que pudiera sustentar la vida.  La sangre, la piel y los intestinos se 

prepararon de alguna forma para convertirlos en alimentos. 

 

“Esta reunión duró hasta muy tarde por la noche.  Si algunos de ellos habían enloquecido, no 

me habría sorprendido porque el hambre se traga todos los demás sentimientos.  Un hombre 

muerto de hambre es un salvaje.” 
 

Larga caminata 
 

Los pioneros decidieron separarse y dividirse en varios grupos más pequeños.  Cada uno tenía 

su propio plan.  El grupo de Manly comenzó una larga caminata hacia las montañas.  

 

El grupo enfrentó muchos desafíos.  Como había muy poco para que los bueyes comieran, los 

animales se debilitaron.  Esto significaba que ya no podían tirar los carromatos de los pioneros. 

 

Los pioneros no tuvieron otra opción: dejaron atrás los carromatos.  Mataron a varios bueyes 

para alimentarse.  Finalmente, los pioneros cruzaron la Cordillera Panamint.  Por fin lograron 

cruzar el Valle de la Muerte. 

 

La llanura plana y seca del Mojave fue la peor parte de su viaje.  Por suerte, había sido un 

invierno lluvioso.  La nieve y los charcos de lluvia helada proveyeron agua.  Sin eso, todos 

hubieran muerto.  “Tuvimos suerte en nuestra desgracia,” escribió Manly.  Increíblemente, todo 

el grupo sobrevivió el viaje por el Valle de la Muerte. 

 

 

 



Tal vez pienses que la experiencia de los pioneros logró impedir que otras personas los 

siguieran.  Pero no resultó así.  Los recién llegados llegaron sólo con mulas y picos.  Ellos, 

también, andaban en busca de oro. 
 

Caza fortunas 
 
Había preciosos minerales que yacían escondidos bajo el Valle de la Muerte.  Estos tesoros 

incluían oro y plata.  Cuando los mineros perdieron las esperanzas de hallar oro en otras partes 

de California, muchos fueron al desierto. 

 

La mayoría de los asentamientos mineros siguieron patrones previsibles.  Primero llegaron los 

prospectores.  Ellos buscaban depósitos de oro.  Cuando hacían un descubrimiento, reclamaban 

su parte.  Entonces o trabajaban su parte o la vendían.   

 

Se corrió la voz del descubrimiento: ¡Oro! ¡Oro!  Llegaron más prospectores.  Muchos mineros 

llegaron a la región.  Hicieron sus campamentos de minería.  Muy pronto los campamentos se 

convirtieron en pueblos.  Más gente llegó.  Construyeron bancos, hospitales, restaurantes, 

hoteles y una cárcel.  Los pueblos se convirtieron en ciudades. 

 

Todo dentro de un pueblo minero dependía de la mina local.  Tarde o temprano, se agotaba.  No 

había más oro.  Todos se iban.  El lugar se convertía en una ciudad fantasma.  Todo se había 

terminado. 

 

Este patrón se repetía muchas veces en el Valle de la Muerte.  A fines de siglo XIX y a 

comienzos del XX, los pueblos mineros se levantaron por todos lados.  Tenían nombres 

llamativos como Bullfrog, Skidoo, Ballarat, y Rhyolite. 

 

 

 

 



Equipos de veinte mulas 
 
Los mineros llegaron al Valle de la Muerte por más que oro.  Algunos llegaron a minar un tipo 

de sal.  La gente usaba la sal para producir una sustancia llamada bórax.  Se usaba para producir 

vidrio, cerámica y productos de limpieza. 

 

En la década de 1880, la minería de bórax se convirtió en un enorme negocio.  También se 

convirtió en un gran desafío.  Acarrear enormes cargas de bórax fuera del valle no era fácil. 

 

William T. Coleman resolvió el problema.  Usaba equipos de veinte mulas para cargar el bórax 

de su fábrica hasta la línea férrea del Valle de la Muerte.  En realidad, eran 18 mulas y dos 

caballos.  (La gente suele olvidarse de los caballos.)  Cada equipo tiraba dos carromatos llenos, 

más un tanque de agua.  ¡Imagínense tirar esa enorme carga cruzando el desierto ardiente!  
 

Un trabajo difícil 
 
Entre 1883 y 1889, los equipos de mulas cargaron más de 9 millones de kilos (20 millones de 

libras) fuera del valle.  La ruta medía 265 kilómetros (165 millas) para salir del Valle de la 

Muerte.  Un viaje de ida y vuelta tomaba 20 días.  Era un viaje difícil para las mulas y para los 

hombres que las conducían. 

 

Se requería talento y valor para conducir un equipo de 20 mulas.  Un mal paso, y el equipo 

podía chocar los carromatos contra una montaña o posiblemente caerse de un barranco.  El 

conductor hacía restallar un largo látigo para atraer la atención de las mulas.  Aunque el 

conductor solía usar sólo su voz.   

 

Un buen conductor de mulas no necesitaba gritar.  Por los menos así lo recordaba Tex Ewell.  

Sólo los conductores malos alzaban sus voces.  Ewell dijo que cuando un conductor diestro 

hablaba, “la mula sabía que no estaba jugando” y obedecía. 
 



El Valle de la Muerte Hoy 
 
Hoy en día, el Valle de la Muerte es un parque nacional.  Es el parque nacional más grande de 

los EEE UU fuera de Alaska.  Hay muchas atracciones para los turistas. 

 

Unas de las atracciones naturales favoritas de los turistas incluyen la Cuenca Badwater, las 

dunas de Eureka y el barro pintado con los colores del arco iris en Artist’s Palette—“la paleta 

del artista” en inglés.  Estos lugares nunca cambian. 

 

Bueno, mejor dicho, casi nunca cambian.  En un lugar llamado Racetrack—“pista de 

carreras”—las rocas se mueven misteriosamente.  Estas esculpan pistas largar en el lodo.  Nadie 

ha visto nunca cómo ocurre esto.  Por eso lo que ocurre allí es un misterio completo. 

 

Lo único que queda de los días de la minería son las ciudades fantasmas y las lápidas.  A través 

de todo esto, los Timbisha Shoshone han continuado viviendo aquí.  Este valle todavía sigue 

siendo su hogar de siempre.  Para ellos, es un valle de vida. 
 
 
 
 

Palabras sabias 
mineral: sustancia que se mina por su valor 
pionero: las primeras personas que se mudan a un sitio nuevo 
prospector: persona que busca oro u otro material precioso en un sitio 
descubrimiento: cuando se descubre algo de mucho valor 


